
EL POBLAMIENTO PREHISTORICO DE MISIONES 

Dos viajes de estudio a la provincia de Misiones, que reali- 
z a r a  en los años 1950 y 1956, me  proporcionaron el conocimien- 
t o  de un material de fuentes arqueológicas tan prolijo que estoy 
.en condiciones de delinear un cuadro de la prehistoria de esta 
región, cuyo pasado precolombino estuvo casi desconocido hasta 
la fecha. Con excepción de alguncs artículos de Ambrosetti, 
Mayntzhusen y Cambas no existe ninguna bibliografía arqueo- 
lógica sobre Misiones. Es  claro que nuestras investigaciones 
significan solamente un comienzo, un primer ensayo. No obs- 
tante, el mismo no carece de base sólida ya que se  apoya en 
muchas observaciones geológicas, edafológicas, geográficas, es- 
tratigráficas y tipológicas; naturalmente será posible y nece- 
sar io  completarlo For nuevos estudios. 

No sabemos cuándo el hombre holló por primera vez la  
r o j a  t ierra de Misicnes. Es seguro, sin embargo, que ya a co- 
mienzos de la actualidad geológica -o sea hace unos 10.000 
años- vivían hombres en esta región. La floresta virgen de 
Misiones no es muy antigua; su edad se remontaría a más o 
menos 6.000 añc:s atras. Anteriormente la vegetación de esta 
zona correspondía al tipo sabana, como nos dice Wilhelmy. Los 
herbazales con sus bosques aislados estaban densamente po- 
blados de animales de caza y por lo tanto constituían un paraí- 
s o  para el cazador. El hombre de aquella épDca vivía sin duda 
principalmene a base de la carne de los animales que captura- 
,ba  y la recolección de otras dádivas de la naturaleza. Sin em- 
bargo, existen indicios de que aquel antiguo poblador de Mi- 
siones y de las partes colindantes de Brasil y Paraguay ya po- 
seía también conocin~ientos rudimentarios de cultivo. E n  favor 



de esta presunción habla, Fcr ejemplo, la forma de siis instru- 
m ~ n t o s  Iíticos que estudiamos eii un trabajo especial en el cual 
clasificamos esta cultura con el nombre Altopur'ar~aense (ver 
figs. 1-12 ('). E n  el Museo de. Posadas y en muchas eoleccio- 
iles particulares de la prcvincia se hallan pesados objetos d e  
basalto, roca predominaiite de Misiones y de todo el Plnnalto 
brasileño, cuya elaboracikn artificial ni siquiera el lego puede 
pasar por alto aunque se t ra ta  <le trabajo muy tosco. Son ha- 
chas de mano, clavas curvadas -verdaaeros Oumerangs de 

(1) Agradecemos los escelentes dibujas de las figs. 1-14 al  pintar 
académico Antonio Schiminel de Buenas Aires. (Las hras. 4, 5, 6, 10, 11 
lambjsn re ha!lan en MEYGHIN 1955/50: fixs. 3,  2, 5, 10 y 11) .  
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piedra-, puntas de niano, raspadores, raederas, sierras, per- 
foradores, percutores, etc. ; en síntesis, todo el instrumental que 
se  necesita en una cu!tura primitiva para tallar y trabajar  ma- 

. 
B L E  1. H a r h n  d e  m a n o  con   unta y c r  

t r en io  S iiiaino oblicuo. ~ a r g o :  
14.3 c r i i  Eldorudo.  

F i n .  2 .  I lnch3  de mano curva ron f i l i ~  I< in r i tud i -  
11%,1. 1.>,rqo: I t l ,Z  c,,,, Eldorad,,. 



dera, prerarar ~ i e l e s  para el curtido, cortar carne, quebrar 
huescs, cavar tierra y también para Iiichar contra eiiemigos y 
matar animales. E11 ciertos lugares que pueden considerarse 
como talleres se hallan cantidades de esquirlas; artefactos fa- 

W i p .  ::. Hschz  d e  mano ,'arioidni 
~iiiritiaguda. Tiargc>: 1 8  cm. 

Illdoi-nclo 

~ i g .  4 .  H a c h a  cle m a n o  con c o i l r  t ranc>ci .sa l  
( m a d a ) .  Largo: 14.5 cln. i 7 l ~ l ~ ~ r a ~ l o .  
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bricados de lascas y IWminas faltan, sin embargo: en esta in- 
dustria casi completamente. Las esquirlas son mero desecho. 
Los verdaderos instrumentos muestran en su abrumadora ma- 
yoría el retocado sobre toda la superficie o por lo menos una 
gran partc dc ella. Solamente las grandes piintas de mano ha- 
cen una excepción. Entre los utensilios se pueden observar mu- 
chas variantes, sin duda intencionnles por repetirse siempre 
las mismas formas. Esto vale particularmente para las hacha? 
de mano de las cuales aparecen los tipos más variados, como 
ser:  con dos terminaciones piintiagudas, con una terminación 
puntiaguda o cortante y otra plana horizontal u ul~lícua, con 
filo transversal o loiipitudiiial, cuneiforme; conoides o foliá- 
ceas, derechas y foiiáceas, etc. Llaman la atención los deriva- 
dos del hacha de  mano en forma de azadas g azadones que. po- 
siblemente han servido para labranza. Hasta la fecha viven, 
especialmente en el surceste del Brazil, aborígenes que pueden 
clasificarse como "cazadores-plantadores", o sea tribus que se 
sustentan principalmente de .la caza, pero también se dedican 
al cultivo, ante todo de tubérculos (mandioca), y cuii métodos 

~ i g .  3 ,  Hactir dc rnaiia 
c<iiiáce;>. ( f r i en ien ir>)  1 ~ r -  
go: 10,7 cm. l ldoiai lr>.  



PIE.  6. Clara .  aiigular. L a r g o :  21,?  rin. Paguarannn6 
(1 a r a x u i y ) .  

que compriielsan el carácter primitivo e iiidcpciidiente de su  
agricultura. El estilo de cultiro cle estos pueblos no poede ser 
un prestarno (le los plantadores superiores de tipo amazónico. 
Los indígeiias aludidos so11 los "Ge'', gran grupo Ctnico que 
habita el Planalto brasileiio y los orillas del Alto Paraná desde 
tiempos reniotos. E s  muy posible que el Altoparaiiaeiise repre- 
sente el patrimonio arqueolCgicn de los antepasados m&s anti- 
guos de !os "Ge". 

~Iorfológicamente representa esta cultura iin Paleolítico 
de hachas de maiio que si11 embargc, no pertenece al Prololi- 
tico (O Paleolítico inferior) como e! Chelense o el Acheulense, 
sino al Miolitico (o Paleolítico superior) como el Tumbiense 
de Africa, como lo explicamos más detalladamente eii iiuestra 
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monografía citada. La edad del Altoparanaense se deduce del 
hecho de que los hallazg'os correspondientes muchas reces 
afloran bajo el humus. Esto implica que su  comienzo se remoii- 
ta al Holozeno más tempraiio hasta el Pleistoceno final. Ceri  
la tarea de investigaciones ' f u t u r a s establecer exacta- 
mente el desarrollo de esta cultura hasta su extinción. Arte- 
factos del mismo tipo aparecen en tcdo Misiones, en el este 
de Paraguay y en el Planalto sudorienta1 de Brasil, el cual 
podemos considerar como el verdadero centro de la difusión 
de esta cultura, a peser de s u  exploración muy insuficiente. 
Y1 grupo m8s antiguo de los Ilaniados sambaquí de la costa 



piy. 11. ~ i - a n  i.osgadoi. rbncavo. Izar.-o: l i . 6  cm. Cl<lornda. 

brasileña cciitiene una industria cuyas vinciilaciones con el 
Altoparanaense no pueden dudarse, y semejantes formas se en- 
cuentran en todo el Planalto. I ~ a s  hachas de mano de este com- 
p!ejo muestran muchas veces un alisamiento parcial, lo que 
indica contactos con iiidustrias neoliticas y una edad algo 
menor. Ya Serrano señalaba la raza de Lagoa Santa (los Lá- 
guidos de Imbelloni) como los beiieficiariosde esta cultura; 
cráneos de tipo láguido son muy frecuentes en los sambaquí. 
P o r  otro lado los actuales Ge representan el m5s compacto 
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F ~ T .  1 2 .  w~er1et .a .  T,arpo: l i  rm. ~ ~ d o r a d o .  

núcleo moderno de los Láguidos. A raíz de esta concateiiación 
de hechos podemos presumir que alrededor de 8.000 años a. 
C. hombres de raza láguida y de cultura cazadora-p'lantadora 
-los Protoge- invadieron el Planalto brasileño difundiéndo- 
se hasta el Alto Paraná y el Atlántico; su industria lítica de- 
seiivolvió poco a poco raslgos locales (p. ej. las clavas curva- 
das) y se modificó por fin por los contactos con las culturas 
iieolíticas de los plaiitadores superiores, nuevos iiivasores en 
la zona. Los Protoge adoptaron entonces la técnica del alisa- 
miento de la piedra y seguramente otros avances más (como 
por ejeniplo el cultivo del maíz). Razones geiierales permiten 
la su~osición de que estos cambios se llevaron a cabo durante 
el mileno segundo a. C. 

De ningún otro lugar coiioceinos más 1hal1azip.w del Altopa- 
ranaeiise que de El'dorado en Misiones, lo que agradecenios 
al interés y a la inteligencia de su poblacián. Miichos habi- 
tantes de esta colonia se dieron cuenta del interés histórico 
de los artefactcs líticos que salíaii del suelo que lahraban, y 
formaron coleecioiies. L~as más grandes son las de los seño- 
res  Ulf Moensted y Hermaiin Wachnitz; además pesee uria 
coleición muy importante el Dr. Aarón Emhóii, Profesor de 
la Escuela Comercial de Eldorado. En !a colección Moensted 
se halla la única hacha de mano con filo alisado que se conoce 
de Misiones, hasta la fecha. Comprueba que tampoco en esta 
zona faltaban contactos entre el Miolitico (más correctamente 



Epimiolítico, es decir, IIiolítico atrasado o sobreviviente) y el 
Neolítico. Al Neolíticc cle Misiones conocemos también ante 
todo a base de los hallazgos de Eldorado. Podemos subdividirlo 
en dos fases principales. De la más antigua, es decir, del 
Neolifico antiguo poseíamos hasta hace poco solamente aigu- 
nos ceramios y un cierto número de instrumentos de piedra. 
E n  los últimos años el material se ha enriquecido mucho mer- 
ced a la actividad de los iiombradcs coleccionistas. En t re  los 
residuos clel Neolítico antiguo se destacan las grandes hachas 
de arenisca; son ciiidaclosamente alisadas, pero sin pulimen- 
to. Existen tres tiros f~indamentales (ver las figs. 13-14) : 
hachas cilíndricas con cuerpc macizo cle sección transversal 
redondeada o lenticular, a veces con filo en ambas termina- 
ciones; hachas anchas y aplastadas con cara superior convexa 
e inferior plana, de forma más o mencs trapezoidal ; y hachas 

Fig. 1 3 ,  Hurlia cilíndrica cdii doble f i l i i  
I .nigu: 31,s cni. l i i< ln i2di> .  



].ir 14. l larha  tr: ipri i i id; i l .  Lr\emente ol;iricorirexa, cori 
~ u r i l o .  1,ar-o 2 3  c m .  1:laoi.zda. 

del mismo tipo, pero más alargadas y con un cuello para el 
enmangamiento. E l  Dr. Embón posee un objeto único con dis- 
positivo especial para el enmangamiento en forma de un 'La- 
pón, es decir, una auténtica "hacha de hombros". Muestra 
elaboración muy perfecta y tiene aproximadamente 21,s cm. 
de largo, 6,5 cm. de ancho y 4 cm. ae  espesor. Es  planconvexo 
coiiio las hachas trapezoidales y bien alisada; el corte es semi- 
circular, la sección transversal del tapón es casi redonda. La 
gran importancia de este objeto reside en el hecho de que se 
t r a ta  de una foriiia característica del Neolítico de Indochina, 
China austral, Fcrmosa, Filipinas y algunas regiones colin- 
dantes, prestándonos así un valioso indicio de las relaciones 
culturales entre América y Asia sudoriental. Entre  los otros 
jnstrumentos de piedra de este complejo mencionamos maja- 
deros largos y cortos, ajustados mediante martillaje, y "co- 
nanas" es decir, losas de piedra de las que se valían para 



moler (no es imposible que semejantes instrumentos ya exis- 
tieran en el período epimiolítico) . 

De interés especial es la alfarería, de la cual conocemos 
muchos fragmentos y algiinos especímeiies ccmpletos, conser- 
vados en la  colección del Sr. Bloensted y en Elrlorado (ver 
las figs. 15-16). Se t ra ta  de una cerámica muy simple, lisa, 
pero bien hecha, de color gris o más rojo ladrillo 
y sin decoración aiguiia. Las formas representan ~equeños  
pucos y otros vasos con paredes más altas que se estrechan ha- 
cia la beca. Las bases son globiilares. Según informaciones 
recibidas de los pobladores se hallaron también recipientes 
coi1 asas, pero ningún ejemplar fué guardado. 

En la primera mitad del año ,1956 nos corn~~nic j  el seiior 
liermaiin Wachnitz la existencia de túmulos y terraplenes cir- 
culares en los terrencs de los Sres. Alberto Schaefer y I-Ier- 
mann Durian. Es  un fenómeno tan extraordinario para la 
zona -y algo nuevo para toda Sudaméric;i- que la F'acuitad 
de Filosofía y Letras de la Univei.sirlad de Euenos Aires <es- 
paolió una comisión oficial cara  el estudio de estos monumen- 
tos ar'queo1ópi:os integrada por el autor, su esposa, los docto- 
res  Ciro R. Lafón y Marcelo Bórniida y la licenciada eii Ar- 
queología señora Cariiier. Marengo de Feriiández Vidal ('). 
Uno de los círculos anunciadcs por Wachiiitz (Na V) se halla 
en tina ligera hondonada, unos 500 m. apartado de los otros; 
tiene un túmulo central y un diámetro de unos 61: m. Las otrcs 
cuatro se  extienden sohre una loma con buena vista. E: inás 
grande encierra un túmulo, en los otros no pudimos verificar 
semejante construcción. DespuQa de nuestra presencia el señor 
Wachnitz descubrió indicios de dos círculos más en las inme- 
diaciones de este gruco. El círcu!o mayor (No  1) tiene un 

(2) Tenmios qup agradecer rnuchisinio la abnegada colaboracien 
de los señores Herinann Wachnitz y Ernesto Mayntzhiisen en Eldorado. 
El último es un sobrino del g r a n  pionero de la arqueolor.ía inisianera 
Federico Mayntzliusen ( +  1948);  conio agriii~ensor tuvo la aiiiabilidad 
de colaborar en t i  levantaiiiieiito topog.ráfico de los eirc~ilos fI-IV, cuyo 
original publicaren~os oyortiinainente. El Sr. Rodolfo Hermann, fotó- 
grafa de Buenos Aires, puso de manera desiriteresada sus fotos a nues- 
tra dipcsicióri. Iri que tainbiéii agradecemos eordialriientz. 



 vi^. 15. =LS<>S. Eldorailo, chacra hloenrted.  (La linra negra 
iiiciiea l o  cm.). 

Pis. l c .  PLIKOS o tw,:<~ncs. W l ~ l ~ r d ~ 1 0 .  chacra Mornsted,. (La l ínea 
negra  itidica 10 cm.). 



diámetro iie unos 170-190 m.; el túmulo miisstra unos 20 m. de 
diámetro y 3 m. de alto. Desgraciadamente fué devastado por 
buscadores de tesoros inmediatamente antes de nuestra ¡legada. 
E n  la circuiivalación se observan al norte y al sur dos inte- 
rrupciones de unos 20 m. de ancho; son evidentemente entra- 
das de un camjno que cruzaba el circulo pasando al este del 
túmulo. Desde la abertura sud dos terraplenes paralelos y de- 

FLORESTA VI= 

o i i ~ a s a i ~ ~ , o o n  - 
~ i g .  1 7 .  r l s n "  de los clrouloi; 1 - IV en el  canioo de .Alberto suhaefei-. EI- 
dorado Arriba,  .I la izririierda (entre ciiculos 11 S 1111 se halla la zona de 

capa? cu!tuiriles 1 hallazxoe supeiriciales. 



rechos acompañaban el camino pendiente abajo hacia un  amo- 
p, pudiéndoselos reconocer tcdavía en unos 400 m. de largo; 
la continuación está borrada. Hacia el este colinda el más 
pequeño círculo (No IV) con el máximo; su  óvalo tiene 35 x 45 
m. de diámetro. E n  e1 noroeste se superponen los círculos 
NV 1 y 11. La mitad de este íiltimo está todavía oculta en la 
floresta virgen. Lo mismo vale para el círculo No 111, a l  norte 
de l  11. Sus diámetros pueden estimarse en 130 y 90 m. r e s  
pectivamente (v. fig. 17). 

Nuestras excavaciones se concentraron zobre todo en el 
,circulo máximo. Investigamos ante todo el estrecho donde se  
combina con el círculo 11, y otro su parte más septentrional. 
E n  el interior del terraplén apareció una camada de guija- 
rros muy irregular jT muchas veces interrumpida (fig. 18): 
L a  consideramos como resto de un cerco sagrado que poste- 
riormente fué reemplazado por una circunvalación de Lierra 
,de poca altura (hoy tiene 30-40 cm.). Tal vez estaba coronada 
For una empalizada. E n  los otros círculos faltan aparente- 
mente las camadas pétreas. E n  lo que se refiere al túmulo 
.suponemcs que es un monumento sepulcral, sin poder esta- 
blecerlo con seguridad por no poder excavar completamente 
e s a  mole y el terreno colindante en el tiempo a disposición. 
B t r a  interpretación posible de estas construcciones sería la 
de aldeas circulares con túmulo ceremonial en el centro. Este 
tipo de población existe entre los modernos Ge. Pero contra 
-tal presunción habla el heuho de que el acervo cultiiral encon- 
t rado en el circulo era muy pobre. Faltaban claros vestigios 
d e  fogones y desechos de cocina, como liuesos, conchillas, etc.: 
d e  artefactos se liallaron exclusivamente algunas esquirlas 
basálticas y peaueños tiestos de alfarería, semejante aunque 
no siempre idintica con la de la chacra de Moensted. Ante 
-tcdo es notable que algunos de los fragmentos muestran una 
sencilla decoración mediante impresiones de canastas y tal 
vez  punciones de instromento puntiagudo. Lo mismo vale para 
los  restos ceráinicos que afloraban en ciertos puntos fuera  de 
los vallados (entre círculo 11 y 111) en profundidades de 10 a 
4 0  cm. E n  esta zona aparecieron también carbones, guijarros, 
esquirlas y núcleos de basalto en cantidad algo mayor y ade- 
m á s  -en la superficie, Cero rrobablemente excava<lo por tra- 



bajos del cultivo moderno- el fra-mento de una gran hacha. 
cilíndrica. Todo eso sugiere la existencia de modestas vivien- 
das, probablemente muy efíiiieras, al exterior de los terraple- 
nes. De todos modos será necesario examinar más detenida-. 
mente estas construcciones y sus alrededores para lograr un 
juicio defiiiitivo sobre sil finalidad. Sezuro, es, sin embargo,. 
que los numerosos manantiales que brotan en las lon~as  de 
Eldorado representan centros -y tal vez los auténticos ceii- 
tros- del poblamiento de este período, rues en la fase inicial 
de la colonización europea de esta regitil, después de la pri- 
mera guerra mundial, se  hallaron considerables acumiilnrio- 
nes de cerámica lisa en aque!los parajes como cuentan los 
antiguos pobladores. Desgraciadamente casi nada se ha  ,con- 
servado. 

No está comprobado y ni siquiera es probable que todos. 
estos hallazgos --aunque e n  genera! se pueden atribuir al Neo-- 
lítico antiguo- sean absolutamente contemporáneos o perte- 
nezcan a la misma cultiira tribal, aunque es razonable penear 
que representan el patrimonio de uii grupo de tribus em-. 
parentadas; pueden repartirse en un período de 1.500 a 2.000 
años. Sería también prematuro decir algo decisivo sobre  el^ 
carácter ttnico de esta población. Se pensará, desde luego 
otra vez eii los Ge, que, en el transcurso de su  desarrollo, ain- 
duda asimilaron muchas influencias neolíticas, recibidas de 
los plantadores superiores. Sin embargo no conocen y iproba-~ 
blemente nunca conocieron una cerhmica tan f ina como la  del^ 

,-1rcu-. Eldo~aclcnse (llamamos así la cultura de los terrapleiies -' 
lares). Así es imaginable que la cultura o las culturas de este- 
tipo que se manifiestan en Eldorado, y que seguramente aflo-. 
rarán en otras partes de Misiones, representen el legado ar-  
queológico de aquellos antiguos grupos etnicos que difundie-~ 
ron los progresos neclíticos en esta zona p cuya identidad to-- 
davia no podemos establecer. No es imposible que un día poda-. 
mos definirla, pero eso presupone el conocimiento mucho más. 
profundo de la arqueología prehistórica no solamente de Mi-- 
siones, sino también del Brasil, que hasta la fecha es casi 
tierra incógnita desde este punto de vista. Con toda reserva 
pensamos en un grupo de cultura paleo-amazónica, anter ior  



FLO. 18. Ex<~.?i:~.cii,n i l e l  < , i r i ? i l o  1 en  el  Irechc dc  contar to cori 
11 (cor te  A ) ,  mus1i';indl las ii.i.rciil;ires cz, inadr~r  d e  guijarriip cn su 

base. ( F n i o  H. Ostei'aianii, 115ti ) .  

~ i g . .  1'1. (:rnn sala drl  nIusro <ir I 'osai lnr  con los vasos funerarios  
guai..~nr en el orn t iu .  ( x u t < i  Y e n s h i n .  1910). 



a la integracián de los grandes troncos étnicos ariiak, gna- 
raní, etc. 

Cabe mencionar en este conjunto otro yacimiento ince- 
resante de Eldorado, un túniulo ccn fosa y vallado, construc- 
ción muy distinta de los graiides terraplenes y tambiEn de 
dimensiones mucho más reducidas. Está ubicado en el terreno 
de Nandt y Cia. Su a s ~ e c t o  exterior recuerda exactamente las. 
tumbas que los indios Caingang del Brasil (zrupo con ciertas 
relaciones culturales con los Ge sin ser idénticos con ellos! 
solían erigir para sus caciques todavía eii el siglo pasado. Una. 
parcialidad de Ics Cainyany vivía alrededor del comienzo d e  
nuestro siglo en el Norte de Misiones, donde Ambrosetti los. 
pudo tstudiar. Sería posible por lo tanto, que la tumba del 
campo Mandt tenga algo que ver roii los Caingang. Eii favor 
de tal suposición y de su relativa moclernidad habla también 
la tradición popular de que se trata de la tumba de un caci- 
que. Un hiiscador de tesoros atacó cl túmulo si11 descubrir 
objeto alguno, lo que no puede scrprender en consideraciáis 
dcl carácter de estos eiileiratorios cuyo ajuar funerario se 
limita a alguiios arcos y flechas, todcs de madera y por lo 
tanto perecederos. Además, las propias inhumaclones se en- 
cuentran e11 ,posición excéntrica: el mismo túmulo no contiene 
nada. Para  la edad del túmulo Mandt tenemcs otro indicio: 
dista clel río solameiite unos 7 kilómetros y por eso, dificil- 
meiite puede pertenecer al tiempo en el cual los guarauíes do- 
minaban las orillas del Parariá. Será, por consiguiente, pre-- 
guaraní, pero no ta l  vez mucho m i s  antiguo qne la invasidin 
de aquéllos. 

La tercera época de la  rehi historia misionera, el Ncoli- 
tico más lectelate, corresponde a la cultura guaraní. Se expre- 
s a  arqueológicamente ante todo en grandes cameiiterios coir 
encrnics g característicos vasos, m~ichas veces pintados en 
s u  parte superior; 1ü parte inferior o también el vaso comple- 
to  están decorados de manera arcaica mediante presiones di- 
gitales (fig. 19) .  E n  estos recipientes se depositaban los esque-. 
letos de lcs difuntos, rero  recién después de la putrefacción 
de la carne; se trata pues, de enterratorios secundarios. Cs 
ellos salen con cierta frecuencia aditanientos iurierarios, uno 
u otro pequeño vaso, adornos de piedra, hiitso o cobre y a n t e  



todo tembetás: esa palabra guaraní se usa también en arqueo- 
logía para denominar los adornos labiales profusamente uti- 
lizados por los antiguos guaraiiíes y otras tribus indias. Tie- 
nen forma de  una T, al'gunos están falbricados de cuarzo trans- 
parente y comprueban un alto grado de habilidad técnica. En 
el Museo de Posadas están exhibidos varios hermosos ejem- 
plares de estos adornos y además otras antigüedades de los 
guaraní, en gran parte donaciones de Federico Mayntzhusen. 
Entre ellas figuran también pir.as de fumar del tipo cónico, 
hechas de barro cocido, hachas cilíndricas y otras con cuello, 
bien pulidas y más pequeñas que las de la época anterior. 
Son hallazgos aislados o procede11 de poblaciones de los gua- 
raníes, de las que en Misiones desgraciadamente ninguna está 
explorada en contraste con otras partes del Este argentino, 
especialmente el Delta del Paraná, donde la cultura de Arroyo 
Malo corresponde al complejo de referencia. 

Sabemos mucho sobre los guarani a través de las fueiites 
históricas, ante todo por los relatos de la primera hora que 
nos dejaron los lansquenetes alemanes Hans Staden y Ulrich 
Schmidel. Los guaraní eran formidables guerreros y canoe- 
ros, terribles para sus vecinos particularmente por ser cani- 
bales fervorcsos. Se  aposentaban con frecuencia en las ribe- 
ras  del Río Paraná ,para facilitar sus correrías acuáticas. No 
sabemos en realidad cuándo penetraron en esta región. Pero 
la identidad de  sus residuos cultilrales desde la costa sur  del 
Brasil hasta la isla Martin García cerca de Buenos Aires es  
un elocuente testimonio en pro de su rápida y relativamente 
reciente expansión, que tal vez comenzó entre los 1.000 y 1.200 
años d. de J. C. 

La amenaza del giiarani obligó sin duda a los indios más 
primitivos a buscar refugios eii lugares más seguros, lejanos 
de los rios. Podemos esperar residuos arqueológicos de estos 
grupos en el interior de 'Ilsiones; pueden tener un carácter 
muy rudimentario de manera que es difícil descubrirlos. Co- 
nocenios, además, en Misiones algunas otras niodalidades ar-  
queológicas que no podemos clasificar satisfactoriameiite: 
corresponderían a unidades étnicas especiales, o bien a iiitru- 
sos casuales. E n  ese conjunto mencionamos las puntas de fle- 
chas pétreas con pedúnculo ancho, muy semejante a las pata- 



gónicas y del Urugnay sudoccidental, dcnde pasan por armas 
de los Charrúas, tribu típicamente cazadora. Entre los cera- 
mi08 misioneros que se conservan en el Museo de Fosadas 
se hallan varios cuya pertenencia cultural es completamente 
oscura. Se t ra ta  de vascs lisos, pero tienen formas tan pecu- 
liares que no nos atrevemos a atribuirlos sin más al Neolítica 
antiguo, y aún menos al Eldoradense. La publicación de todo 
este material tan interesante sería muy deseable. 

Corno se  ve, son numerosos todavía los ~iroblemas de la 
prehistoria misionera, pero por lo menos ya disponemos de un 
amplio andamio cronológico. 
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A P E N D W E  

Muy próximo a aparecer este tomo, recibimos del Dr. Menghin 
noticias de su último viaje a Misiones (Julio de 1957). Sus resultados 
amplían los datos del presente articulo, por l o  que consideramos de 
interés su inclusión : 

"La excavación del pequeño túmulo y el vallodo circular de Eldo- 
rada no proporcionó el nieiiar resto cerbinico, a pesar de haber retirado 
la t ierra de g r a n  parte  de la eoiina. Tai~ipoco aparecieron otros objetos 
arqueológicos, ni Iiubo rastros de tumbas. Es  de suponel. que los entie- 
rros han desaparecido por coinpleto, ya que l a  tierra de Misiones car- 
come rápidaiiiente toda sustancia orginica. E n  rni opinión, t ra tase d e  

tumibas a pesar de todo. 

Por lo deinhs, h a  sido posible determinar dos estilos cerámicas, 
probableinente de diferente época. A uno podeiiios llaiiiarlo cerimica, 
de los túniulos, ya que apareció en bastante cantidad en la excavación 
del túmulo grande efectuada el año pasado; aparece también en mu- 
chos lugares de antiguos poblados en la zona de Eldorado, pero sin 
otros elementos acompañantes (carbón, huesos. ete.), a excepción de 
esquirIas d? meláfiro y de uii tipo caraeterístjca de raedera nueleifor- 
me (a  veces con una  o dos saliencias en punta) ,  as í  corno gruesos i'as- 



pzdores linpuifornes, siempre de meiáfiro. Surge asi una difereneia- 
eión dciiti-o del ricu ~orijunto de formas del Altoparanaense. Es ta  ee- 
rámica era lisa, o provista de incisiones. Un tiesto presenta iinpresio- 
nrs  de "faja" jlViciiolberrd) (oLteiiitio por el extremo d e u n  punzón en- 
vuelto en u n  hilo; el!o es tipico para  ciertas cerámicas del Neolítico 
nórdico y árt ico de Eseaiidinavia, sparecieiiU<i a veces también en o t ras  
zonas, por ej. en Es~iaña ,  en donde parece se r  de época hallstática). 
En  muchos casos los bordes se engrosan hacia aiuera. Los recipientes 
son pequenos, como loa reproducidos en este articulo (fig. 15 y l o )  
La pasta es de color pris o rojo ladrillo. Ln gris presenta a veces un 
baño gris  claro. 

E l  segundo estilo crriinico produce una impresión más priniili- 
va. Hay muchos fragmentos gruesos (niás de 1 cm.), pero asirnisino de 
buena cocción. A nienudo aparece iinn decoración de finas incisiones 
(Scitl-effe7in'ekoration) verticales o cruzadas, ésta ,  distribuida en zonas. 
Todavía no ha  sido ha!lado un recipiente entero, pero de un fragmento 

grande podeliios deducir que el niismo tenia paredes rectas. No me 
atreva a decidir si uno de las dos estilos cerámicas es más antiguo que 
el otro, y de cual de ellcs se trata, ya que las earaeteristicas prirniti- 
vas del segundo podrían llarnar a engaño. 

La cultura de los túinulos, a la que probablemente corresponda 
la cerámica primeramente descripta, la Ilaino Eldoradense. A la segun- 
da no quiero bautizar hasta no contar con más material. 

Poco a poco comienza a perritiirsn iina evolución dentro del Alto- 
paranaense. Parece haber un período niás antiguo, clásico, y uno más 

reciente, con una degeneración en el tipo de las clavas curvadas r 1% 
tendencia a l  pulimento de los filos, asi como la preferencia por el ma- 
terial negruzco en ver del rojizo. En  el eainuo del Sr. Wachnit,~, cerca 
del Paraná, el grupo antiguo parece hallarse en situación más elevada 
que el reciente, el que se halla centrada en la hondonada. Cabe siipo- 

ner que s u  desecación se produjo en un tiempo posterior, permitiendo 
entonces el poblainiento". (Carta  del 29 VII(1957). 
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